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    Juan RUIZ DE TORRES *: 

LA POESÍA INTEGRADA DE JOSÉ LUIS GARCÍA HERRERA
Me llega, por el vehículo de nuestros tiempos, internet, el documento recientemente presentado en cierto congreso de poesía por un buen poeta y amigo. Ese trabajo, por otra parte de contenido muy interesante, viene a reivindicar para el poema los valores de la libertad, la paz y la concordia.

El artículo me ha hecho reflexionar una vez más sobre el papel, la finalidad de la poesía. Es un viejo y controvertido tema , lo sé, aún no resuelto. Comprendo la impaciencia, la frustración de ese artista que es el poeta, ante la injusticia y la violencia. Muchos y grandes poetas ha habido en el pasado que pusieron su pluma al servicio de esas ideas . De Quevedo a Vallejo, de Nicolás Guillén a Ritsos. Desde luego, está más que justificado unirse a esa postura. 

Sin embargo, reconozco que mi personal posición no ha sido esa. Claro, hay en mi obra personal ejemplos que apuntan a lo contrario. Pero creo que la poesía, por su especial relación con la palabra más que con la idea, debería ser sólo ocasional herramienta en esa lucha contra los enemigos del ser humano. Esto es: que la poesía tiene que cumplir primariamente con su función generadora de éxtasis, de admiración, de sublimación. Y luego, si queda un hueco y es factible, apoyar otros objetivos que no rompan el milagro conseguido. 

Hay muchos ejemplos en los que el gran poeta lo consiguió: “pero el cadáver, ay, siguió muriendo”, dijo Vallejo; “abre la muralla”, Guillén; “compañero del alma, compañero”, Hernández; “pido la voz y la palabra”, Blas de Otero.  Pero no todos los poetas tenemos esa capacidad de concitación mágica y a un tiempo social.

Así, miro con reserva el poema que intenta, en primer lugar, vencer o convencer, y luego, crear el entorno mágico. Pienso que nuestra obligación es escribir justamente al revés.

Todo esto me lo ha sugerido la lectura de la poesía del poeta José Luis García Herrera. Nacido en Cataluña y de estirpe íntegramente andaluza, ha sabido conciliar en su obra, ya abundosa, el poder de la palabra, de la metáfora, con una visión contemporánea de lo poético. En sus dos últimos poemarios, Mar de Praga 1  y Las huellas del viento 2, el lector se ve sumergido en un mundo alucinante de imágenes surrealistas. 

Las oleadas, una tras otra, de esos sintagmas febriles, de esas aposiciones sorprendentes, invaden al lector. Uno  se siente indefenso: es imposible asimilar tanta sorpresa, tal variedad de ideas yuxtapuestas. Aunque uno comprende intelectualmente el mecanismo empleado por García Herrera, no puede sustraerse a su ofensiva, 

¿Quiere esto decir que García Herrera no escribe más que poemas surrealistas (si es que llamamos así a esa forma de escribir(? No, desde luego. En esos ejemplos que he mencionado, el poeta ha presentado sus impresiones sobre dos ciudades, la centroeuropea y Barcelona. Y lo hace en forma convincente, una vez que uno ha sobrevivido al impacto de su mágica inundación. Barcelona está ahí, bajo sus versos (Las huellas del viento, segundo de esos poemarios). Por ejemplo, en “las plazas parecen más pequeñas al desdoblar la noche” (Huellas, 2005, 20), “cuando asciendes, parece que buscases la luz de la mañana” (Huellas, 2005, 51),  “¿Quién vive la ciudad que no veo, que no existe...?” (Huellas, 2005, 57).

García Herrera ha echado un pulso a la expresión poética y ha encontrado su personal solución. Aborda el verso como se aborda un tren a punto de partir, a brazo  partido, luchando con todas sus fuerzas para inyectar su verso de arte mayor. En esos versos, en general sin medida, emplea con frecuencia la apoyatura del heptasílabo final, que estructura fónicamente el conjunto: Un ejemplo, en el poema “La fuerza de vivir” (Huellas, 2005, 33): “transportaron las ánforas” (v. 2), “las cenizas del tiempo” (v. 3), “de los viejos amigos”” (v. 4), “los años de la infancia “ (v. 5), “”que había frente al parque” (v. 6), “las palabras que abrían” (v. 8), “las artes del fracaso” (v. 10), “de quien sólo posee”, (v.12)... O en “Las calles de Praga” (Praga,  2005, 39): “en un café de época” (v. 1), “escarcha de Bohemia” (v. 2), “las calles que ya fueron” (v. 3),  “de la tarde imborrable” (v. 4), “dorado de la espera” (v. 7), “espesa desde el río” (v  9), “cobijada en la piedra” (v. 10). 

Este apoyo fónico, recurso .poderoso para unificar en una estructura similar al metro italiano el poema, tiene, claro, el riesgo de acentuar la monotonía, pero permite al poeta aumentar anafóricamente la repetida sorpresa de los numerosos versos felices que swe encuentran en el poemario. Intriga imaginar qué pueda ocurrir cuando el poeta decida empujar su poesías hacia otros rumbos menos sombríos, más ligeros.

Resumiendo: admirable la capacidad de García Herrera para la creación de versos llenos de sorpresa, de imaginación y de magia. Y que lo consiga sin perder de vista su apuesta por una poesía temática, integrando ambos objetivos. Evidencia que no escapó a los jurados de los premios “Blas de Otero” y “María del Villar” que le otorgaron en 2005 esos premios.

1. Praga (2005): García Herrera, José Luis: Mar de Praga, Madrid: A.E.A.E.

2. Huellas (2005): García Herrera, José Luis: Las huellas del viento, Tafalla: Col. María del Villar.

* .Juan RUIZ DE TORRES es poeta, narrador y ensayista. 
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